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         Toma una cerveza de la nevera y la golpea con el dedo índice. Es una vieja costumbre que tiene desde que se tomó sus primeras cervezas cuando era adolescente. El sonido de la cerveza abriéndose hace eco a través de la cocina y el piso vacío. Eddie vive solo. Le gusta estar solo.

         Se sienta junto a la mesa de la cocina en la silla de oficina y se da la vuelta hasta colocarse frente a la ventana. Un gato negro con patas blancas cruza la calle. Eddie siente una extraña predilección por los gatos. Le encantan. Saben disfrutar de la vida y de la libertad.

         Se recuesta en la silla, pone los pies en la repisa de la ventana y toma su primer sorbo de cerveza. Deja que su mirada pasee por las ventanas de las casas que hay al otro lado. El sol arroja su luz sobre la pared de enfrente, como si fuera un gran foco, convirtiéndola en un escenario. Él hace de público, escondido en la sombra.

         En el piso de enfrente, todo lo que puede ver es la luz de la pantalla del televisor, el cual es enorme y ocupa la mayor parte de la pared. En la siguiente ventana puede ver una cocina oscura con una mesa de madera rodeada de cuatro sillas. Un mantel de ganchillo, papel tapiz cubierto de flores y pequeñas figuras de porcelana en un estante en la pared. Probablemente sea el hogar de una persona mayor. La siguiente cocina está vacía. No hay cortinas en la ventana. No hay mesas ni sillas, pero la luz está encendida.

         Eddie tose al tragar un poco de cerveza por el lugar equivocado.

         Una mujer con una postura protuberante camina por la habitación vacía, vestida con un camisón muy fino y corto que cuelga de sus hombros gracias a unas finas correas; es de color rosa pálido y casi transparente. Sus grandes senos rebotan conforme se mueve. Sus muslos se ven fuertes. Su piel es marrón avellana. Parece que proviene de América del Sur, tal vez de Brasil. Su cabello es salvaje y desordenado. Llena la habitación con su presencia y con su feminidad sin complejos, con confianza. Su rostro es hermoso con rasgos delicados y afilados. Además, parece ser reservada. Parece feliz. Se inclina sobre la repisa de la ventana para mirar hacia la calle y gira la cabeza al ver algo, tal vez el gato. Sus pechos se hinchan en su escote. La tela de su camisón es tan delgada que se pueden ver sus grandes y oscuros pezones a través de ella. Eddie descansa su lata de cerveza contra su labio inferior.

         Un hombre de la misma edad que la mujer entra en la habitación. Son jóvenes, unos treinta años. Ella no lo ha escuchado, tampoco lo ha visto. Todavía está inclinada sobre la repisa de la ventana mirando lo que sea que ve allí abajo. El hombre camina lentamente hacia ella extendiendo sus brazos. Luego la agarra por detrás y la mujer salta de la sorpresa.

         Parece que está gritando. Tal vez esté enfadada, pero él la abraza con fuerza y coloca su mejilla contra la de ella, escondiendo su rostro en su cabello oscuro y salvaje. La mujer se relaja mientras él mueve sus manos hacia su cuerpo. Ella se da la vuelta y lo abraza junto con un beso intenso y largo.

         Él aprieta uno de sus senos, pero es tan grande que no puede con una sola mano.

         Es un beso apasionado. Eddie incluso puede ver sus lenguas bailando entre sí. Ella cierra los ojos y arquea la espalda. Mueve sus caderas tan lenta y grácilmente como una bailarina de la danza del vientre. El hombre comienza a tirar de su camisón. Eddie los mira con entusiasmo, como si estuviera allí.

         El hombre, que parece realmente impaciente, agarra la parte delantera del camisón de la mujer y lo estira firmemente hacia abajo. Sus senos rebotan.

         El camisón cuelga de sus hombros desgarrado. Eddie está hechizado.

         Los senos de la mujer se aprietan entre sus delgados brazos cuando pone sus manos en la repisa de la ventana que hay frente a ella para sostenerse. Eddie se baja rápidamente los vaqueros y agarra la base de su polla rígida.
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